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PfiECI&S DE SUSCRIPCIÓN 
En It Península: ün mes, %iitMi^**Tr«a meses, 6 <d.—Extran» 

gero: Tres meses, l l 'SS id.—La soscripeión se eontari desde 1." 
y 16 dê  cada mes.—La correspondencia á la Administracíóa. 
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CONDICIONES 
El pago será siempre aielantado y en metálico 6 en letras da 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, Á. Lorette, rae Oaamartia 
61; y J. Jones, Fanboarg-Moutmartre, 31. 

* ^ * ? ' 

DE CARTAGENA 
CÁMARA ACORAZADA 

'Llegada la época de verano en la que muchas familias de la Ciudad 
pasan larcas temporadas en el «ampo y playas de la cosía, se recuerda 
é la clieóléla dé éile Banco y al público en general la comodidad y 
conVédiéoctas que ofrece el Bepartanento acoraza^ (i« Caja* da AÍquil̂ r en 
el que, por el módico precio de abono, etiatr« piss^m mmiualH, ae pruede 
lener ik cubierto del robo y del incendio el dinero, billetes, vtklores, ti-
iulos, papeles de interés, l|lhajas y objetos que se deseen conservar con 
las debidas seguridades qtie ofrece este Establecimiento. 

"!P« 

.m mu^rU>,l¿ í̂jil¿|yér4e!.áf bija. 

e| .pQlilipíí ,|i«i|raidjC|, «1 <!*p*?ter de 
biwrp fVii « rail <del dMiislrfl sal* 
vó nuestro crédito con^sosmedidai 
económicas, 

i Ayer #f{tl^í | i i jM|l|<4i!>de que 
<»l»bajnífrJB<|, p r a (̂̂  e|;i iwi^. 
Ul vez ao emmMMim, IfOda-
(^o^Ar li>i»i^rjtiictorj)líi Unioe 
dediciaift<Mos«tts.ifiatADtei« Los 
itÜfprtmM dftJai^odie úlUma de-
ciao qae MMMI» iB^ori pwo an te-
Itl̂ NHB» argente dé las once de 
esta ma&aDft ha venido á sorpren-
déNüi dütttfradftüiéoiiQté, dándt>-
DOS la noticia de fadefa&tíatQ. 

Gba féi'dftdérî  M o r 1» bemós 
iá&Í<loí̂  Viltaverde é!ic«rp^b« un»' 
M9̂ l*a5i<¡íf» nfcional: 1> dpi engran-
d|ícÍtí|i|ept(Q dé ía putria. A ella de-
dicfi iNié «téHias todos; por ella 
o«Diibftlii£t; ella le llevó á separarse 
de Cánovas, á foriti&r situación con 
Silvela y elli le alentó hasta qae 
en las Cortes sufrió la derrota de 
qúh le tizo objeto el Sr. Manirá, ca-
yiddo éá p^ición afroia, y levan­
tándose éoséguida, fuera de aquel 
i^éinio, para defender su polilica, 
ia suya, la polilica económica cu­
yo programa era sú presupuesto. 

Séim*aiueote iameDtar& el pait 

la muerte del hacendista iluslre. 
Lamentó su calda del Gobierno 
¿cómo no Ua de lamentar su des­
aparición? 

Con verdadero sentimiento da­
mos & los lectores cuenta de está 
desgracia üacional. La patria está 
dequéif). Raziiiii le asiste pafa con 
dolerse, ^^.w él hombre iluslre 
que acaba dé abandonar el mundo, 
la salvó'dé ttn desastre mayor que 
el de la pérdidw del imperio coló-
Diiil: del que se hubiese originado 
Id araiz de aquella gran deprecia 
hubiese aparecido, insolvente para 
pagar sus dÓQdas. 
. OjBscanse ea. paz. el fervoroso 

partidario de la ̂ Tégenér#clOn pa­
tria, étquo ibíuiidio en loe corazo­
nes táolM esperanzas que aletean 
hoy heridas ante el cadáver de 
q^ie^ i|f éDgéh<iró. 
, ,iK)é8éanse en paz el señor Viimif 

V « n i l e l , i , v i 
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0FÍbBliIIA 
á Astartea 

Con este tftalo ba dado á lac no libro de 
hermosas poesías el Isareado poeta doa 
Joan Pujol, De él hemos recibido el «jem* 
piar qae el aator se ha dignado enviaruos y 
lo hemos leído como son leídas las cosas que 
gastan: de on tiión: 

Leyéndolo, hemos sentido nostalgias de 
tiempos y de cosas que ya son pasados; por 
wraifn amiaoiia hftu desfilado imágeoeá de 

oro, colores [atisimos, impresiones de in'< 
tensa fresooca y hemos soüado momentá* 
ntiamente oon los ensayos del poeta. 

Los Tersos de Piijol sou hermoaoa, lier* 
nisimoa, llenos d« peasamieutos delicados, 
de pasión in&uita y al par que recrean el 
oído, por lo barmóníce, eedavizan el |^n' 
Sarniento liaoiéndole pensar y sentir. " 

«Ofrenda á ástaitea» ha visto la lus en 
Madrid y en breve se poudrA i ia venta en 
las librerlaB de los Sres, @larc<# y Bafts de 
tstapob'aoión. 

Como botón de maestra de ese libro, to-
mamos al azar unii de ias composiciones que 
lo forman, para que jutgaeo pur él nuestros 
lectores. 

C A R A V A N A 
Cruzando el desierto de la inditereucia 

va la caravana. 

£1 desierto es triste: ni sombra que ampare, 
ni soplo de viento, ni gota de agua.... 

Angustia el Stléncio 
tatiga la marcha, 

¡roas la turba loca que rfe y que grita 
ni unnoa aenvgatttia ai uaiica se causat 

: |Si-i*Bies bohemios 
que sáéfian y cantan, 
á la pálida lus de la luna, 

tina vieja canción de esperanzas...! 

El desierto es trtste-.se esfuma á lo lejos 
d«l vago horfzolité ta línea azulada.,., 

largo éétl «tttino 
' yalgoÉóB íéámayan, 

¡maacomo la turbase aleja gritando, ' 
-nadie ios éleabfaa, indte los levanta.,.! -

(Di-jidloé, OediÉiitos qité stiéñen y sueñen 
—de qairaeras vestidas sus almali— 

cÉtiteô  nnia (̂«já eanciSn de esperannts...! 
Veréis al regreso 
de Ik gran batalla; 

ytéréis como entonces en vez de canciones 
sé ésoaeban sOllorieOs y gritos dé rabia; ' 
¡veréis como entóneos los pobres bohemios 
ui marchan alegres, ni ríen, ni cantan...! 

Cruzando el desierto dé la indiferencia, 
-va la caravana. 

Malves, locos y klios 
Yo no diré qae sea necesario qae exis' 

tan machos malvados para revolver el 
mando... bnila nao, al eaal se encürgan de 

,ayttdaT los locos y de seguir los bobos, qae 
de éstos y de lo3 primeros hay un número 
sobrado. 

Ocúi-resele A nn tunante, por hacer su 
negocio, por realizar una villana venganza 
ó sencillamente por hacer el mal, fraguar 
una enorme patraña; planta la patraña eii 
un papeUcho cualqaiera; y de sogaida la 
vociferan los locos... y la prostan su íé es' 
tupida los bobos. 

¡Confesad que, siendo así, no es posible 
vivir con sosiego en estos tiempos!... 

Y, sin embargo, no hay quien ponga Vi»" < 
medio á tales infamias. 

iQué digo, poner remedioT... 
¿Ni aun hay quien enérgicamente pro* 

teste contra ellas! ' 
Los casos se repiten; de tiempo en tiem' 

po estalla una tremebunda calumnia, y ya 
estamos todos trastornados... los buenos, 
los malet, asi loa entendidos como los ig' 
norantes, de igual manera los incrédulos 
duelos creyentes... 

Dedúcese, si no puede afirmarse, que es 
glande efniiineró de locóse inapreciable el 
número de bobos..., de todas las categorías 
l«s iijíi^ilai, loa p&ptoatiu, lott sandios, 
los tontainas... Itodosl 

Yo, por mi parte, aanqae bobo, qae á 
este gremio puede ser que corresponda mi 
petsona, éatoy, en parte libre de semejan* 
tes eogafiok; digo de sqn l̂ ei> el oaal eaeb 
los demás de la familia bobâ lúSboa por tra' 
ma da loa periddioofi; estoy libre porque no 
isonitigano..' 

Parecía lo natural qae antes de teeidír' 
nos á creer alguna dé esas eatopeadas y 
bárbaras mentiiM de <la iníormáción» 
periodística, pusiésemos en jaegó el juicio 
regido por un sane criterio.,.; petó no lo 
hacemos asf; luego,, laego nbs. eatregaUíot 
a la mas «andotosa inéredalidad.,. 

]QttedBUps frescos ea verdad!... 
Poes ao pasa mnelM tiempo aun qué .ae 

DOS pruebe qne el notición qu« nos aoc 
prendió es una <l>ola inmensa», ana Inicua 
Qfklttiunia, ana impostuna, ana falsedad... 
ana mentira despreciable, «somo todaa; 
¡porque esto de «mentir» siempre fué cosa 
del dÍ8b)o! 

¡Peto, Dioa mío, porqué no mantenemos 
siempre en activo «>jereioio el criterio! 

Bastará, para que nos itiautengamos en 
gaardia contra toda patrafia, sobre todo con 
respecto de aquellas que se forjan eontra 
la Iglesia, no olvidar el número y calidad 
de los enemigos de la religión, qae éstos 
son los que las inventan, avivan, propalan 
y mantienea de oonUntio, ttiaobas veces 

siendo cómplices nosotros con nnettri ver* 
goueo» pasividad... 

£uemigo8 de la religióa^déioa«Bsefian' 
zas morales, de sus instituto*dft: moralidad, 
do 8u pasiuosa organización, hau de ser 
todoa cuantos se enriqueoou con los vicios. 
Vod en las grandes poblaciones, donde la 
coiiupvióu es mayor... qué hentes explotan 
la prostituoióu de la mujer y por cuántos 
medios, ya descaradaiu§ute, ciuicamante 
públicos, ya eucubierlos... 

Ved (it̂ 4̂ l(w vivftn d ĵ̂ agio, da las üilsi* 
^«mmmD,Ál'iMf^iÍM-.«>^ clase de 
infamias; vod cnáutM Ihi ««w«r«ttdM>** '- 4K°« 
no; ved cuántos de iQsplaoacea,de todas* 
î tasea... 

£staa get|t^ forman la iM»ti4*f'»ril ii)l(«ota 
en la cual relumbran ĉ n r̂ ĵ so, y fatfdiip 
fulgor las calumnias, las ditamaeio^es, Im 
impías blasfemias, If OiMtligoa, >• in^na 
patr«l&a. ,, 

tQué opone^ á todo qptol 
Serenidad, calira, juicio, firmeza y con' 

fianza, ana resi||teu,cjl|h y|roaU>i todos.estos 
viles ataques... y por otra pafftf̂ íacttvidatf 
fervorosa en toda obrada piedad) de oate* 
queais de ilastraoión cr|B̂ ADaM« 

Pr9nlo, pro)i,to,.,; np »^,qiie isi tarda* 
pos en ponernos en tales tfguii^defiwaaas, 
aun los qué pecan de bobos se t(>i;iit«in lo* 
^ s jr laego en n>Mv»d<».̂  

Y entonces la atmósfera será irr«i|pir|* 
ble, / si hwnos ilegftdo ¡ | | ¡̂ ergííntwww oí* 
tremo de que los calamniádorea sf|fl oidoa,; 
Hie||j;^y.QoWwj(pf| f«riii,|t^n la Infame 
libertad del mal decir, llegaremof árernoa 
.sanitd(;|̂ en e| ciei)o y á v«raps abrasados 
en el fae¿o del infierno... 

Y todos seremos malyadoa, 

• i j i KiMIlÉJiíiii mmt 

Li prensa inglesa publica nua carta que 
del Congo han enviado á un coDooldo co' 
mercíante do Liíetpool, relfttando las torta• 
ras terribles que se hacen pasir á los indi* 
gonas. 

Pone espanto en el ánimo la tremenda re* 
lacióu. 

El la aldea de NsougO Mboyo taeron 
maltratados, has!» ohoaarlés la muerte, ae* 
tonta y siete Individoos po; no babet teco» 
lectado la snUiiieatemente eaoiádad de ea •* 
cho del bosque á donde se los habla en* 
vlado. 
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x¡BabI~esolam6 por últiaio,-~e8peremo> los aoon 
tcoimientos. Siempre he conocido al ciudadano La* 
draoga oomo hombre honrado; le debo atenoiones 
persoaales y no paedo creer en laa fatales apariencias 
qae le aoasaa. Es d« «aperar qoe todo se explicará 
•atisfaotoriamsDtei y si no... Iqaé importal cumpliré 
mi deber aooqae faese contra el mismo Satanás en 
persona. 

T ya no penaó en otra cosa que «o soeUrar la mar* 
eha de aa gante. 

El Taorto do Joay a« easigoA, paos, á dajaris «a * 
oadenar, y ensegalda los oaatro hombrea aalieron de 
la casa, donde apean faéadrertidaaa marcha y en 
la qaa reinaba ya el allenoio de la muerte. 
1 Dirigiéronae rápidamente & Herevüle, porque ent' 
posaba & deolioar etdia y era urgente llegar anteado 
a noche. 

El Tuerto de Jony oamlaaba* pié escoltado por los 
dos gendarmes, ^ae le vigiltban de cerca. 

Et «entente Vassenr marchaba solo detr»s y era fá | 
oU CQDoeer en »a aire preooopsdo y en su frente lom' 
bvsadadsinqnietud.qoe la alegría del éxito estaba 
si(fleiéotemeQte«oinpeDBada por otro género de pesa* 
re». 

OwaiomU pensaba en lasrelaoioDes d« istimidad^ 
que existían entra Daniol iisdrange y el jeté de la 
bsAdaile 9rcér«s, más se fsrsaadia de la Imposibili­
dad de 4aé ifDorass el magiitt'ado loque realmente 
era el Guapo Franelsoo. 

Saferséliaa» f op desaobar tal pensamiento; nsasr é 
füar sairoitoiíffiB'Sas zaaottimiwtos le llatiübsn a) 
mismo resaltado. Se agitaba en el oaballoooa vivlsl-
ble ansiedad y el sudor baftaba sa rostro á pasar de 
frío. 

Vil 

Vaaseur dirigióse enseguida á la granjera qal^fi»^ 
manenia-sbettday BlieneloBa á la ea1iíiii»a<<é-" ^Wn' 
oheta,y ladijor , .,,.••••'> m-^i^. 
, ^Ciudadana Beroani,saqiipnítf0>«»iM¥iaa oe 

raviaré un médiao y as de oreer qse roestra hija no 
tardaré eo restaMeeerie. Atendiendo é qae puede su' 


